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1)K LOS ROMANCES. 

H a sillo opinión muy scg^iiida y corrien­
t e , y uun en nucátroá (lias se sostiene por 
iiiui^)io.s con enipcfio , que et llamado ro-
inauí'.e ó ycr^io oetoáílabo solo puilin cni-
p!i;ar.sc cu (toiiipo.siciones jocosas y hur-
ic-jcas; y ijnc ÍÍÍ al{j:iiiia vez se toineli.i 
el (HTor du c-icribir cii cslc nielro sobre 
asuntos ser ios , minea dehín hacerse cu 
loá que piíijcácu iiu lono elevado, jp'«-
v e , niaj'esUiuso y siibütnc. Fuiítlauáe los 
(juc lal opiíiiuii susleiilan eit <jtie liabícn-
düsi: ciuilailo en acjiíel las proe/.as de lus 
fnciiieruáus , laiiioncs v cunlrabandislas, 
las tiranas y cacliui:]iañ,1os caliallus v otras 
tonadas populares, se ba envilceidu y dcs-
virluado lleg^nndo á ser bajo, íamiJiai- y tu-
bcrnurio: en <¡ue la facilidad de bacer estos 
versos, la inonolunia de una asonancia que 
tan pronto vs in trabajóse encuentra, se nte-
jjan á lo {grandioso de los conceptos y á 
una brillante y dílicil composición; en que 
uo eslá admilidü entre los poetas de prinjer 
urden; en qne ni á los ij-ric¡>osn¡á los latinos 
( ni á lirios ni IroyanosJ se les antojó oseri-
ííir de (»s(a nianera; y c» suma, porque l io-
ineio y Vii-jfilio y Horacio cscrthjcron en 
versos ecsáiuetros puros ó mezclados con 
el pentámetro v punto redondo. 

IWspetaudo nosolros eouio debemos la 
opinión qne vamos á refutar, í-ontestaic 
niüs con hechos nías que CQM Icorias, y pro­
curaremos desvanecer cslas ideas que erec-
inos perniciosa-^ en l i teratura, pues que pro-
pcndeu á «tjvUviiutr la» iuspiraciouea det 

E.i iududabíe que el hombre, prescin-
diendü de la mejor ó peor edueaciuii¡ tiene 
ca^i sienqire una inclinación decidida hacia 
uuai'icuitia ó ¡irle, ocupación tí oficio; tam­
bién io es, coi<t>'aycndo uia» Ea cuestión, que 
üu poeta versiíicu con facilidad, csplana sus 
¡•'•cas y pcnsainientos en un metro dado mas 
que en otro, sin que se pueda dar razón al-
yu:ia (¡e estadií'crciícia, que i in duda es ¡n-
depeiidi(>nle de sus estudios v cunoeiinicntos 
y soio su dispo.-:ieioii particular y su ins-
píi-aeiou poética se lo indican, Seutados es­
tos ajilccedcutes, que nadie podffc neg^ar, 
aquel íiombre que haya recibido t3c la natn-
raif/.;i el ilon de espresar sus conceptos coa 
mas puicza, esactitud y brillantes en el m i ­
tro oelüsílabo, qne en otro cuaiquiera, de­
be escribir cu él , y si le domiua el estro 
poético, si su inspiración es verdadera * ei 
posee los dotes necesarios para que W le 
pueda llamar poeta , 9u compoííeion en 
romance ora I;urtesca, ora satírica, ora neria 
y jjravc será Jtuena, muy buena y arrebata­
rá el ánimo del lector, y cu vano los rcencr-
dos de ios poetastros cou sus jácaraa y ía-
/.afias de contrabandistas y ladroncí* ein^ia-
ñarán el lustre y nombre del verdadero 
|Kiela: dig-aolo síuo ese gran poema del SSo-
ro Espósito del señor Saavcdra, versíficadK^ 
en octosílabos y donde se eneaentran ranf;:*» 
brillantes, eompa rae iones atrevidas, eslilo 
3 len^uag^e florido, eleg;antc, g^ravc ávoctw, 
jocoso muchas y siempre di{>-no de un p»e* 
la-* di'tj-alo su composición de la Vieja del 
Gaiulilcjo donde se encuentran las mismas 
bellezas V cuya lectura borrípila cuando pa­
rece eie sienten rozarse y chocar unos eoB 
otros los hierros y garlíoacoiiqueprcjiarabau 

el putvgidül toriueatoparala IUÍCIÍK y iuor£> 
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biiiuta vieja: díganlo por líUiíuo esos iniíui-
taliltís roinaiiCGs de \a pluma corréela, galana 
y pura del señor Duráii. 

])ieen los apolo{f Utas de los versos lar-
JJ05: ¿ q u i é n es capaz de sos tener , que sin 
fallar al decoro^ puede AquUes jurar en una 
letrilla que na eomliatirá mas por la eansa de 
los griegos? Y nosotros pregunlarenios lain-
Lien: y qtilén es capaz de ne¡jar (¡ue el poe­
ta que en vei-sos cortos ó menores ha dicho 
en su l*irata, 

Son mi miislca mejor 
Aquilones, ^̂ -j»̂ -̂,... 

El estrépito y temblor 
De los cables sacudidos, • ~ 
Del ronco mar ios bramidos 
Y el rug i r de mis cañouL-s &cc. &cc. 

no es capaz eu este metro, sin íaltar al de­
coro, jurar como Aqulles que no combati­
rá jiiiis aunque sea por Ibrahiui l í a j á? 

¿ Y donde cslá esa faeilidaj lan decanta­
da de la asonancia en los romances? Vor que 
si ecsiste son tan contados los romaiu^es bue­
nos que se conocen ? O se quiere entender 

Ímv ííicilidadesas conqioslciuncs que venden 
os ciegos por las calles de el León y ei Grl-

Uuj el guapo Francisco Esteban y el de 
en el alcázar fie V¿nus'7 De a(|uí sacamos 
nosotros otra consecneneia muy distinta 
que la de los que deprimen este metro y 
es que esta facilidad (le hacer malos roman­
ees pruelw lo dihcil de hacerlos buenos, ya 
que demias este uouibre á esos pedazos de 
prosa rastrera con que se entretiene el vul­
go ignorante y descuidado. 

P u e s cpié diremos de (pie nuestros poe­
tas tie primer lirden no han eserilo en este 
metro? sino escribieron seria porque no íue-
se su voluntad, asi como nuestros poetas del 
dia no escriben ya en las octavas lan reco­
mendadas por los Valhuenas y Ercil ias; to­
das las cosas en este muntlo tienen susdias de 
Inz y pasan como las estaciones; ahora hc-
nu)s entrado en ia época ile los romances y 
íiaii resucitado los versos Alejandrinos, los 
de Juan de Aleña, los de Jo rge aiaari(¡ne y 
otros, y han eaido las octavas y los sonetos 
y nadie se acuerda de los exámetros ni pcn-
lamelrüs on qiie escribieron los grandes poe­
tas clásicos, que si bien uo negamos que sus 
producciones causen adnúracion y respeto, ^ 
no por eso creemos que solo en los metros J 
que ellos elijierou se puede escribir los ^ 

a^n^tos serios y sublimes, sino <pic el poela 
lo deberá hacer eu el que mas se adapte á 
su inspiración, y legar á la posteridad nn 
nombre tan célebre como eutlquicra de los 
antiguos, '--.^,-^f^-u.- ^^ 

A. Alegre Dolz. 

ÜBÍfíV 

D O X B E R N A R D O G A L V E z T 
IVació en Málaga en 175G: estudió con 

aprovechamiento, y era muy joven cuando 
su lio don José Galvez, ministro de Carlos 
l l l , le llamó á Aladrld y le colocó cu el 
regimiento de reales guardias valonas. Don 
Bernardo adquirió igual afición que su 
t io para el idioma i'rauees, y con este mo-" 
tivo pililo y obtuvo el permiso de pasar 
á servir por t res años á la Francia en el 
regimiento de Cantabria. Con la amabi-
liilail de su carácter se liizo amar de los 
españoles y (ranceses, y residió enlrc es­
tos últimos hasta que Carlos I I I decla­
ró la guerra á los argelinos en 177Í). F n -
tonces regresó á España y voh ió á ciilrap 
eu su antiguo regimiento eoiii el grado d e 
teniente. Marchó luego con la cspeilicloii 
mamlada por el general 0 -Ue l ly contra Ar ­
gel, en cuya ocasión se distinguió parl icui 
larmeute en un reconocimiento efectuado 
en territorio enemigo, pues con muy pocos 
soldados arremetió á los moros, los batió y 
los i)nso cu fuga. E l valiente Galvez soli­
citaba sletiqire el ser colocado en los puntos 
nías peligrosos, los cuales defendió con una 
inlreplilez que no desinlnlió jamas. Cuan­
do regresó de esta campaña se le dio el man­
do de un regimiento, y algunos meses des­
pués fue nombrado mariscal de campo á la 
edad de 2 S años. S e embarcó luego en ca­
lidad de segundo con el gobernador desti­
nado á la Luisiana, y en estas posesiones 
fue donde contrajo matrimonio con la hija 
de un rico comerciante francés que á la par 
qne reunía todas las gracias del bello secso, 
Ic trajo eu dote cuatro millones de reales. 
E l gobernador de la Lnisiana fue llamado 
á otros destinos, y liabiéndole i-eemplazado 
Galvez; bien prouto hizo conocer al go-
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liierno y á sus g;oberiiados lo bien que dcs-
eiiipeualia atiiicl dest ino, disting-ti-iúndosc 
lauto por sil moderación como por eiis sa­
bias miías. Mejoró varios ramos del gobier­
no, reedificó muelias villas, y reunió en so­
ciedad á muelióá salvajes, mejorando sus cos­
tumbres y dieláudolea sabias ieycs. Cuando 
cslalló la guerra en América eii 1 7 8 0 Gal-
vez iVic numbi'ailo pava mandar una espedí-
cion contra las Floridas, y si bien era muy 
corto el uúm^ro de soldados que se le dio 
par;i una cnipresu tan ¡irriisgaila, era tal cí 
auior iiue se liaí)i:i uiiqíiii'ido de los liabílaii-
le.i de aipteila-í colonias ipie en bi-cvc reu­
nió un cjórcilo de 14ÍKI0 tionibres, y con 
ellos lojjTÓ penetrar en las Floridas, reclia-
zar á los iinjlcñcs en dos diversos encuen­
t ros , y emprender por fin el sillo de l*an-
zacola, (pie loyró rendir en 1 7 8 1 , á pesar 
de la mas vigorosa resistencia por paric de 
lort sitiados. Los cncniijyos sin eiuliarfjo de 
las j¡ran les ^ enlajas ipie liaÍ)la consojjuldo 
(lalvez, trataron de cortarle el paso j pero 
el vaÜeiíte (jencial les presentó balalla, los 
derrotó compiclamcnfe , y los persi;;nÍÓ has­
ta los límites de la |irtiv¡ncla, ganando en 
alaipics bien combinados mas de doscientas 
iejpias de terreno. Cinieínida la p a z d e l 7 í í ó 
(ialvez recibió el tílulo de Conde, el jura­
do de Icnieiile (ji'irer.d v el vireinatu de 
Aléjico. E n aquella eapital del nuevo luiiii-
do, lü mismo que en la Luisiaua, corrljló 
varios abusos que se liabian introducido en 
los dilereulcs raíaos de admin¡»tracioii, v se 
declaró protector tle los colonos y de ios pro­
pietarios de las minas, daiulo mavor impul­
so á sus empresas , y proporclonanlct ma­
yores ri(piczas á los mejicanos Y al Eslado. 
l*ara corresponder á los deseos de sus ¡¡o-
bernados, reediíleó el antijjiio teatro, que 
hizo eonslruir bajo los modelos de loi mas 
lirriuosos de Europa. Se proveyó de ¡ilnto-
res, de uiaquinislaí y de tragues, y dio bri-
llautes representaciones. Jamas los mejica­
nos estu%ieroii lanibíeii hallados como en el 
g'obierno de Galycz.- este célebre español se 
liacia amar por ¡MI carácter y por todas sus 
circunstancias j prucuralía tener contentos 
sus srihilitos, y con esto logró que todos 
ellos le idolatrasen. S u amable esposa tra­
bajaba igjualmentc en aumentar aquel auior 
que siempre nrof'esarou los mejieatios ú su 
vircy j Galvcz bacía justicia á los (juo se la 

reclamaban, castig^aba con suavidad á loa 
estraviados, y prodijyaba con mano g;cnero-
sa crecidas sumas para socorrer á los indi­
gentes ; sin embargo, cu medio de su ¡glo­
riosa carrerea tuvo enemig'os que trataron 
de tlesacreditarle en la corte de Madrid : y 
aun el rey ílcjíó á diular de su fidelitlad. 
Galvez había hecho construir á poca ^lís-
tancia de la capital sobre la boca <le Cíta-
¡¡ollran^ para él , según se deeia y sus su­
cesores, una casa de recreo que le costó seis 
míllimes ile reales: esta casa rodeada tle íu-
sos, de baslioiK's coronados de artillería tpic 
mii'aba hacia iMéjicü cubierta por la parle 
del uoríc de un espeso bo-sipic, con buenos 
almacenes y varios subterráneos que le da­
ban comuuíeai'ion con el mismo bosque y 
c(m el inlerior de la capital , parecía mas 
híi'u u!i l'uí'rte easlíílo que una casa de rc?-
creí). líísla morada casa impenelrable debía 
mirarse romo inútil á la sejjiii'ldail de nit 
vírey (tomo Galvez, y por lo mismo se su­
puso ipie trataba ile hacerse proclamar rey 
dî  üíéjíco separando esla provincia d(í la 
madnt patria , y ([uc para su logro habia 
forlíÜcado la roca «le Chapolteea pura que 
le sírsíese de asilo y de delcnsa eonti'a Jas 
lr¡q)as eurojtcas ([U(! pudiesen i r á atacarle. 
E>[o sir^ ¡ó de gi'audc prefesto á sus enemi­
gos, de nioíh) que se ileeia va ([ue la e(trte 
Iraíalta de llamar al v i r e j j cuando de re­
sultas de un violento ejercicio que hizo en 
la caza, murió cu 1 7 9 i llorado de todos loa 
mejicanos. 

ANDALUCÍA. 
^ H -

I 

Allá hacia la fin del mundo, ^i; 
pDripie del inundo se esípiivaj 
bajo dL'l cielo mas biUlo, 
cuino para,darle envidiü, 
está una tierra encantada 
(pie llaman Jndalucia. 
Ks el espejo ilel sol; 
es el lienzo donde pinta 
sus jj.ilas naturaleza, 
que como sublime artista 
da vamiedad á sus auras, 
da fortaleza á sua tiutas. -IQ f;^.¡^ 
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Allí la atmósfera para, 
Ueua de luz y armonía) 
es uu velo transpareote 
pert'umsdo de ambrosía 
cOD las aromas que ecsalaa 
las /lores de las caí»pifias. .,^. 
Ailí en dulce primavera 
la ecs¡stfiicÍ2 se desliza 
y al nacer cantau las flores 
de otras flores ía agonía. 
El aire tímido alií 
Be mece en flotdutes brisas^ 
ei sol rara vez ausent<í 
en torno á su cielo gira, 
y su cielo, siempre azul, 
este hermoso curtdro ajiiroa. 
Allí la vegetaciou 
en toda su lozanía 
cubre ios valles sin fiu 
con cien alfombras incidas, 
mientras las aves cantando 
voluptuosas melodías 
saludan al sol que nace 
j muere por solo un día. 
Todo es amores alií, 
todo es allí poesía: 
hasta las flores se ríen, 
hasta los vientos suspiran-
Poetas que imní^inaiü 
esas risueñas mentiras 
ornadas por vuestro genio 
con las llores de la lira, 
•venid, venid á inspiraros 
en la hermosa AndaUtcia. 
Ved esas hadas de amor, 
ved esas liouris divinas 
que los hijos de Ma liorna 
tan solo eu sus sueños pintan; 
red aquí esas concepciones 
realizadas, no fingidas: 
•y en esos ojos tan negros, 

V en esos labios de ivlmíbar.. 
hebed el fuego que nutru 
"vuestra ardiente lantasíu: 
V aunque esas miradas ái'al)eí 
ge O.S muestren en ('.mío itUtvaí*, 
no tembléis, que en rsus cuerpo* 
almas sensibles Uabitan> . - i -
y hierven bajo la tez - i 
jnorena que 1.19 cobija. ' 
Venid á cantar, poetas, 
venid íí la Andaluci-i: 
que si hay en el ciclo eslrellaí^ 
y bnv en lii mar perlas íinas» 
y hay í"" ci norte l>ellcza3 
iieladas como su clima ' 
y muy nías blaucas aun i-t ; 

• . ' . vib 

que la nieve en quo »c criai^, , «K-i'Wd 
este garbo que derrite, ¡,j;,,;,j ^•so^v.f.n-. 
esta gracia peregrina, hr,„, „ . ,;.„ ,.;„.,= 

,,or.gH.al, mcop.abie, _ -^f ;,. ^^ 
Ps propiedad csclusiva . y , 
de i^s hermosas que neceo, . , , . 
del Bdtis en las orillas. ' ;»" « i'BÍ'^'' 

Andalucía ! mansión '• '- ' '"• " ' ''•'-'* 
de jilaeeres v delicias; ' 
jardin do creció U flor ' 'í'» 
que engalana el alma loia; ' • ' . 
tierra que distes el ser •••• „. • :-,. , 
el wr que me da la vida, ..,:¡ , , ,'. 
dame que cante tus gloria? ,-., , .,¡ 
ya que eres la gloria misma . „.. ~- . 

J. AI. Bremon,í^í-

A M A L A G A . 

A dios, Miílaga hechicera, 
la de etei'nal priiiiavera, 
la que baña dulce el mar 
entre jazmines y azar. 

Adiós, mis buenos amigos, 
que de mi pena testigos 
consolasteis la amargura 
de mi eterna desventura. 

Adiós, riquísimo sucio 
claro, azul y puro cielo, 
y tú, virgen ruborosa, 
candida, encendida ros8> 

Adiós. 

Mansión de los díoees, 
tu lertil ribera 
la suerte severa ..,-,.. , 
me obliga ;i dejar; ,¿a.,-. 
al árido suelo 
del ni»rt(! enojoso, 
cubierto de yclo 
sin auras, sin mar , 
el cierzo bramando 
me lleva furioso; 
¿como yo su cielo 
pudiera olvidar? 

,¡.>ir-í:^ 

.ir--' 

• It.*,* 

-• - »-* 
. . ' ) • • 1 1 , 

- - • • . n ' - t t i i 

f; 

í ( i r f ) •;^(i-f 
t ..'• yin >••}.. 

Ya no Tcre' los talles seductores, 
Málaga hermosa de tus ninfos bello», 
que do ponen ei pie nacen las flore* 
y do los negros ojos las estrellas. 

Ya uo veré su negra. cahelleFa, 
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•iivitUa (le Qistilla y de Lcon, •; 
»i 9u mirada peiietraute y fiera ^^. 
oiiaiido eriiljargaii los celos su razón. " 

Quiííra el CIÍÍIO Tolrcrme á esta morada 
(loutle eiicontrü consuelo mi dolor, 
do sf! rrapira el nura cjnliiiisai/iada 
de aqu.'Ua rosa de íVagantc olor. 

t-,Íiiir>>i Vtij lohrit y 

tiVn •í--'q J;r"í 

t f ' J / i íiCjk¡I!-

A . Alegre Dolz . 

• -^ i - T>f 

MI XUOVA, 

Yo adoro la belleza seductora 
De angelical duiícclta que es del liiuudo 

Admiración j amor. 
Siempre hrilla eu su faz eucautadora 
En su rostro liechieero v sin seguudo 

La i'isa del candor. 
Es un ángel bellísimo del cielo, 
Es uo aiigel de j>az y de hermosura 

Tal vez una ilusión. 
Pero ilusión que al alma da consueloj 
Que del áuimo aleja la tristura 

Y alegra el corazón. • •'-
En su Ijoca anidaron los aniores, - • '• 
Así su aroma es puro y odorante ••< 

Cual el de bella rosa, 
Qae en un jariün de matizadas flores 
Eutre todae despunta tan Iragantc 

Tan cáudiday hermosa. 
• ' Pues líien aquesta heUezaj 

' i ¡ \ - ' Esta perlccta muger 
--¡•^ La criu naturaleza 

Para hundiinie cu la tristeza 
Y en eterno padecer. 

Su sonrisa celestial, 
Sus bálagos seductores 
Goza otro feliz mortal, 
\ yo nunca para mi mal 

, Gozo mas qtiesinsabores. 
Sus hecliiíos me encantaron 

Y momentos de rcutui-a 
Tuvo, que ya se pasaron, 
Y ;i mi vida prepararon '• 
Triste llanto de amargura. 

¿Por que el despiadado cielo 
Ko me lia dado un corazou 
De ¡iederiial ó de velo, 
1 no que íi un ctei-no duelo 
Sle condena esta pasión? 

¡QiHÍ pesada es la ecsisteucía 
Para et hombre desgracíadu 

_;;- , Que ama cau loca vehcuieucia 

•iVii 

Y solo vé iudiferencia . .,, , ... 
Eu el objeto adorado! ^ ' *' *•; 

Ki el magnifico t'splendbr^' ' "* ^ .̂ ' * " 
Ni las riquezas sin eueiito ^^i^'^i ••'-• 
Pueden calmar su dolor. 
Todo marchita la flor 
Que adornó su pensaniionkol „,,^ f, 

Adiós, niuger, se l'eÜi _ ..,;¿í ' 
Cou mi dichoso rival , •, „ -¡^ 
I. sus caricias y amores, 
Mientras yo canto infelix 
En trova amarga y mortal 

. , Mis desgracias y tlolures. 
Y en tanto que la alegría 

Ocupe tu corazón, 
Tal vez CEI el mismo dia ' 

' La tumba oscura y soinbria 
Esconderá la pasión :• '. 
Quedevoi'a el alma míaf 

¿A quf ese aí';in de vivir 
Para etiino padecer, ._^ _^ 
Para un continuo gciiiír, 
Sin verapcnas lucir '- . . «'" ' ' 
Un mom''nto de placer --̂  jv - • 

• •. Que convide al porvenir? ••¡•• 
¡Es l(;rrili!ela ccsistencia ,̂  j,. ,̂ • 

Al hombre desvcnturaiii» _..;•-
Que ama con loca vehciücucia 

'"'" Y solo VI- ¡ndif)¡rencia 
-- - En el objeto adorado. 

C. de Iturralde y Garfiia-

EiSTO^LlA D 3 MALAGA. 
J-- COKTINUACIOIV. 

No obstante tan señalado triunfo los prín­
cipes cristianos adelantaban eu la conquista. 
El alma de l*elayo parecía transmitida en (̂ a-
tos bizarros adalides, dando el carácter de he 
róica á la empresa santa de la libertad de la 
pati'ia. Castilla, unida cou León, iba á ser una 
potencia poderosa. Aragón fuera de la estre­
chez del Pirineo y enlazado con Cataluña, corr-
rcria con sus conquistas aun mas allá del Se­
gura. Portugal, sil» mas alianza que su valor, 
estendia sus linderos hasta el promontorio 
Sacro. Don Ramiro I bahía fundado su pat r i ­
monio cou la espada; dou Alonso el Batallador 
era un general que coutal)a sus victorias por 
SU6 acciouea guerreras, y don Jaime I era otro 

y 
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liéroe, que sentado sobre tres reinos, brillaba 
con las coronas de su poder y_ de su gloria-
Los soberanoi de España rcndiau en fin un 
homeuage á don Alonso Ramón, y el apelli­
dado el Noble ¡l)a á quebrantar en lasiVavas 
el orgullo mahometano. '̂ ^ •'"̂ ''"f* ^^'í,' 

¡Grandioso era ciertEHÚenté 'élfcúadro de 
la nación española en la época íjue describi-
mosi Toda la Europa impulsada por un nion-
ge, estimulada del pillagc, llevada por ct ía-
natismo, corvia picsurosa á Palestina; j Cór­
doba j Sevilla 1 las ciudades mas opulentas y 
pobladas del continente, ¡lian á besar los pies 
del santo rey don Ferjiando. Arpiel tj-opel de 
naciones que apenas arrojaban doce ln*rocs 
puraque los inmortalizara el Taso, vivían su­
midas en la ignorancia, en tanto que nuestros 
árabes honrándola literatura, ofrecian UULI es­
cuela de univci'Sal sabei' á todos los pueblos del 
nuindul.... 

Pero volvamos ;i mi asunto: obligado niie-
vanicnte Aben Abed A implorar el au-silio de 
Jusef para contener ii ios subluvitdos, viose á 
csti: principe dcsenibai'car en ¡\í:íl.ig;i con un 
formidable ejercito, unuíiulosele Temin, bcr-
ina'io.del vey de Granada y gobeinad'Jr de 
ésta cindad. Pueijuevansí; lasbíit;dlas, acrecen-
tüJise los triunlbs ú^i este vrnlnroso caudillo; 
pero apenas íiaijla loí^rado restablecer el pre-
doiiiinio délos nui/.Huít's en España., lanza del 
trono-dc Sevilla al rey que le hal>ia llaiuí'doy 
anuncia con este Une bu que principiaba en 
pu prrsoiía ¡a segunda dinastía (^c los ,s(í¡.)e'ra-
nos de Córdoba. Sin eudiargo no pudo ser du-
raderaporque ya los Aliiioiíades, nacidos de 
una divergencia religiosa, disputaban ea el 
Aí'rica el imperio de Tas.íin. (Jtra larga lueba, 
varios sucesos laytirables, la insurrección d(í la 
España abuoravidí: por este pueblo ortodoxo 
qui; se litulaba laLu?, (1) ios dfsiirdenes du los 
tíuu'.inadores del r.eino, y la infalüdi- incons-
ínjicia de los acontecimientos humanos eon-
triijnycí'ou á arfojiir al útrü.l,ado del ei,ti!ecliü 
i cata nación pri^uHosa,--!-f»''! ""*'• -••'^•''' 

7(7 /'f/- eín 'ei -•'uiiif ñmiiltre ilt 'J'i'-ii'ni'r KnÍ;;:>i- , 'tf-V-
ceiuliuiü.e liel.l'iijí''!!' .1 «1 ¡•liiiitrii (¡lie j ie<lii'r.l>.'i i;i 
niteía ik'ptiinu religiosa. Se le litsiyrFíil.a .-isi l't'i'iV'-' 

'tBmorHJi costufnbñ» éncendcf-la luü de" la ineítiuitiív •tBmp'pói 

ftlálaga se declarúde las primeras en favor 
de los almohades, obligando á los almorávides 
á i'ctlrarse á la Alcazaba con su walí Alman-
zor iíén jSiuhaniad Be» Alhag, sitiándolos'esi. 
trechamcnte por el espacio de siete meses que 
tardaron aquellos en posesionarse del reino, 
ConqU'i'tBda esta ciudad quedó por alcaide de 
en ella Alkakin líen Hasmin, celebre por la 
hospitalidad que dio al gobernador de Ronda 
cuaiulo se bailaba perseguido. Era por este 
tiempo, 117G, cuando el valiente capitán Aben 
Sad, llamado Ben Abderralmian Eioski, de 
Talavera, falleció en Málaga con sentimiento 
general de cuantos le conocían; fue esceflente 
poeta yí'guerrero- distinguido. Sus obras se 
conserv:iban en Marruecos: so le hizo un en-
tiej^ro suntuoso depositándose sus restos en la 
vi'ga de esta fciu.daíl, y plantándose alrededor 
de su sepulcro yari'.is árboles frutales. ;it' --i 

Cuando Alfonso VU, en época posterior-^ 
estos aislados siibcsós, tuvo por conveniente pe­
dir ausilio ai rey de üraiiiida Aben Aihainar 
paí:i adelantar su:i conijuiritas, era gobernador 
lie lAhllaga uno de los Jiiuii Escaiiohis, que fi­
guró con sus cjf'rcitos en el sílio de iVicbla. 
'l'ambicn ct monarca árabe cstuvü en nuestra 
ciudad por los afiosde'tí357'coníerenciandocOn 
sus geinM-ales y privados solireel modo de rom­
per una alianza tgn contraria á sus propios in­
tereses. Fue anulada electivamente, pero el walí 
de Málaga sobrado orgulloso, para disimular al­
gunos resentimientos conUa su rey, unido con 
los gobernadores deGuadix y de Comares, sede-
cianj por Alfonso, siendo el jnimer fundamento 
de la división intestina que destruyó para siem­
pre el imperio' de los niuzlimes de España. 
Gonsecuencia de esta rebeldía lúe la toma do 
Jtíi'tíz- Sidonia, Piota, San Lucar, Lebrija y Ar­
cos, ponpio atacado el rey de Granada por sus 
propios sillídjtos á las iumediaeioncs de la ca-
j)¡tal, lU) [judo atender aquellas plazas. En Má-
higa y Algeeíras bailaron asilo los infelices ba-
JjjtíUitcs de Jerez, que en pelotones y taifas so 
asian todayía á este suelo de la cuna de sus 
padres: tan difioíl f* el sacrificio de los encan­
tos de la patria ! El desgraciado Abamaj- no 
pudo sop.irtar estos reycsr-s y faileeíó en ^^73 
t-lfandomarcJjalííiá oponerse á loa rebeldes, Su 
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hijo Muliamad le suceile aunque licredaudo. 
también la fatalidatl tie sns destinos. Aiiaudo-
liado de sus cortesanos que se unieron al iva-
lí de Málaga, aun cuando quetíase victorioso 
eii Ja Iiatalta de Antequera, sufrió la luimi-. 
Ilación de ir á visitar en el centro de su corte 
al solierano de Castilla que lo presentó en es-
ppctííciilo a larmar lo cabaUero, procurando 
con estalíonra de la éxjoca alejarle de sus pe­
sares y eiivoÍTer!e en su política. IVIuIuiinad, 
que tcuia todas las í;racias de una florida ju-
veótud, que liablaf)a con elei^ancia el espa-
fiol, que era avisado y discreto, comprendió 
sobradaineute que el espíritu de la corte de 
Córdoba, se encaminaba ;í su ruina. Escribe 
iiiinediatamente á Abn Jnzcl', poderoso rey de 
África, lo estremado de su riesgo y la nece­
sidad de sns socorros. Prcs'jiitasc este moiiarca 
con un numeroso ejercito anU; los ivalics n;-
beldes que iusnficieiites en fuerza íe salen á 
recibir, recoñciliiíndose en seguida con el prín-
pf; de Granada, y marchando de consuno á 
repeler ;í los crístl.inos. 

Pero no fue muy duradera la sumisión apa­
rente del resentido Wall, porque ajustadas las 
treguas con los cristianos volvió ;i concertarse 
con Alfonso poniéndose ;i su obediencia. Jiiu-
perc clreyjuref, que empezaba.i comprender 
el influjo y prepiítencia dfil gobernatti/r de 
¡Mi'daga, entre amenazas y pi'omcíias, le bizo 
partir para Marruecos ú tomar posesión del 
alcázar de Kctama con (pie prclciidit) indem­
nizarle. Asi terminaron tau funestas diferen­
cias, pero el mediador Jusef puso por gefc de 
esta ciudad á Oniar líen Mobly el JJatuy, uun 
inmediata dependencia fie sus órdenes. 

Indignado Aíulianiad de unos conciertos que 
Je arrebataban la joya mejor de su corona, y 
no pudieudo abiertamente disputarla, disimu­
ló su sentí miente», y cultivó su amistad con don 
Sancho de Castilla, en tanto que se le ofrecía 
la reparacioa que anhelaba. Asi ba sillo siem­
pre el hombre, disimulado cuando débil, usur­
pador si es poderoso, y aun tirano en la opu­
lencia. 

La muertíí de .lusef en ISSfi y las dátllvas 
del rey de Granada, inclinaron á Ornar el lía-
t»y ;í presentarle vasaltagc ¡I pesar de los inú­

tiles esfuerzos de Abu Jacub para Tcngar-su 
traición. Trasladóse á Salobreíia, y le reem-
plaz(') en el mando de esta ciudad el dlstlugui-
dó FeragBen Nasar, hermano político de Mu-
liamad, que tanto se acreditó eu la toma de 
Ceuta el año 1506. Estaba casado con una hcrr 
mana del rcvi.y sus hijos Ismael y Muhamad 
ocuparon arternatlvanicntc el trono granadino. 
Era tan poderoso el influjo de este \A*aií que 
pudo con sus intrigas escltar una rebelión eii 
la capital del reino para depouei'.á su mor 
narca y proclamar á su liljo, pero como la 
mano del Eterno se Ijace frecuentemente vi­
sible Qfí los sucesos del hombre, permitió que 
este príncipe usurpador, después de su con­
quista de Martos, de su recepción magnííica 
en la risueña Granada , muriese cosido á p u -
fíaladas por el resentido Alien Ismael, hijo del 
ivalí de Algeciras. Este caudillo que habla sal­
vado de la licencia Ac la soldadesca á una j o ­
ven de peregrina hermosura, casi á cspensas de 
su vida, no pudo tolerar que el imprudente 
rey de Granada la desllnase á su barcm. Ta­
les eran las pasiones, el espíritu caballeresco y 
el ardor en ia venganza de lo3 moros grana-
dúios. 

líesulta de lo referido anteriormente que 
una familia malagueña entroncada con la de 
los primeros irycs de Granada perpetuó en 
aquel trono la dinastía de IN'azar, objeto de la 
mayor importancia para elatilor délas Con-
i-ersaciones ^ en tanto que para nosotros des­
cubre solamente la preponderancia de IMála-
ga en aquellos antiguos tiempos en que jior la 
decadencia del imperio de los árübes, y por lo 
reducido de sus fronteras podía rivalizaren al­
gún tanto con la capital del reino-

Uno de los cuatro hijos del asesinado rey 
ocupó aquel ensangrentado troim, tenienclo 
apenas doce años. Reunía prendas admirables 
y un sutil cntcndiinieuto; pero no pudo evitar 
la reijelion de sus propios siíhditos en las tier­
ras de Andarax, ni la pérdida de algunas pla­
zas. Sostuvo en la serranía de Ronda una en­
carnizada guerra contra los moros deGibraltar 
y el ejército cristiano, hasta que unos asesinos 
envidiosos de su fama y humillados por sus 
virtudes, le dieron depuflaladas el aüo de J555. 
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»¡Guan ingra ta y desconocula es la barbarie!» 
eficlamau los autores árabes al u a r r a r este su ­
ceso; y á la verdad q u e e s t e p r í u c í p e e r a dig. 
no de mejor suer te p o r sus apruciables dutea. 
Su sucesor y h e r m a n o Jusef Abu lUag iag , r e ­
cogió el c a d á r e r del p r íuc ípe pa ra ti'íisportnr-
le á Málaga, donde fue en te r rado eu el solar 
de una capilla q u e decoró su sepulcro . 

E l u u e t o rey , amante de la paz y de las cien­
cias, hizo t reguas coa los pr incipes cristianos 
y con los moros descontentos para entregarse 
Á las reformas de las leyes y cos tumbres de 
su pueb lo . Sensible es q u e ya no cesista esc a l ­
cázar suntuoso de estraordinaria a l tu ra , y de 
admi rab le belle/.a, q u e mandó edificar e» las 
cercanías de Málaga, y q u e habrá í in duda d e ­
saparecido ante el furor de la conquist*. 

Reyes asesinados, favoritos usurpadores , 
hijos y hermanos conspirando y des l ruyi 'ndo-
se, son tos razeos mas notables de la historia 
de los iír»hes hacia los úl t imos afios de su úo" 
minio eu España . Ya haliia desaparecido aquel 
poderoso es t ímulo , aquella nulite enuilai-ion, 
aquel semillero de v i r tudes de los calilas de 
CiJrdoba y de los pr imeros pr ínc ipes de la ctí-
lebrt; t j r a n a d a . ; p o r q u e aun cuando ecsi^tic-
se todavía la antigua civilización tle este pue­
b lo original, una serie tan cont inuada de s u -
diáos di'sgraciailos, y e ! enconoei';i:K'erbadoan­
te u n ejf'rcito oigul'loso, que disputaba paltuo 
á [lalmo la propitiiíad de sus abuelos, ri 'sl i tuian 
lí esta nación perseguida, á su Ijarliarie p r i ­
mitiva y al í u i o r de los p r imeros dias de la 
(Winquista. 

Eti medio de esta cíyil discordia, y de una 
d'-sU-uecinii tan hib'stina como funesta, la c í -
TÍli¿;icion, las artes, la g:danteria y la i ndus ­
t r ia ai 'rojahan SUK postrimeros rcíleji.s í.o!)re 
la l)(•nnü^a GriUKuhi. La Al l iambra se i:oncluia 
con sus delleailas y Lvans paren tes l'uruias; con 
Sus aposentos encantathw. l-̂ n tiqucUa celebre 
coliiiii q u e paréela una esmeralda sobre la faUi.i 
nevada de la sierra, adud raban los jardines 
V los altos sui t i i lores. Un molicie de a q u i l clima, 
ese culto ii la lielleza de las moras unda ' i - ' as , 
la.i ¡u:.'..;S y los loriicos a l t e i m b ^ n ci'ii las eos-
tuin!)rrs guer re ras '̂ ron la riT(ii:i(lad di: la-sbar-
talliis. D.'bilcs af[uellos pj'incipi-s |).Ta n; . i s -
t i r colín» antes á los fuertes caütcUaims, p e ­
dia» treguáis y mas t resnas po r adqu i r i r a l -
fjLiii respiro pa ra conc.-ri.if a lguna (injjU'esa, 
p.iiM p iv lud ia r una allaiíza-, ó para d i la ta r el 
anatema. I n comunleaoion de en t rambos p u e ­
blos era casi i]Klis>>riis;ibly po r par te del d e -
oaid I en ra/o: idi ' qiie la inmensa capital , a l m u r 
dando en manufacturas y en objetos de l a s a r ­
te»; luYO q u e deponer el fauatísmo pa ra dar 

? 
? 
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fácil salida ¿ s u s r icas producciones . Trafi--**^ 
cantes de Siria, l^gipto, África, Italia y o t ras • 
naciones, cristianos y judíos, todos los pueblos 
Tccinos (Unos desembarcando eu Málaga ó A l ­
mería , y otros c ruzando ía inmensa vega e n ­
t r aban en la metrópoli p a r a c o m p r a r s"s r i ­
cas sedas, sus olorosos búcaros , sus tejidos d e 
lana y sus frutos esquisitos. 

La población de Málaga no se esteudía en 
aquellos tiempos, como aboi'a fuera de sus altos 
muros , po rque aunque ecsisten vestiglosde e d i - "' 
licios en algunos de sus ar raba les , y se conse r ­
ve memoria d e q u e hab i taban algunas familias 
e^teriormente, debemos a t r i bu i r lo á que c o r ­
responderían aquellos restos á »as casas de c a m ­
po de las huer tas , ú á que estos moradores d i s -
jiersos serian esos moros sin for tuna que ref lu i ­
rían incesantemente de los pueblos conqu i s t a - _, 
dos. El castillo mejor defendido q u e hoy t e ­
nia una muraUxT doble con cua t ro puer tas p r a c ­
ticadas sóbre la A[e!i7,al)a, Mundo Nuevo, c a m ­
po de la Victoria v Caleta del Marques , a h o r a 
Campo de líeding. Ademas de sus fuertes t o r ­
res contaba seis l a lua r tes , alzándose po r el l a ­
do oriental una alta tor re á 172 varas sobre e l 
niv.;l del mar . Aun ecsisten .sus vestigios como 
lt;s ílel pozo Airón que entonces fue muy p r o ­
fundo , reuniendo esta fortaleza varios algibcs 
V baños pai'a la comodidad de au guarn ic ión . 

La Alcazaba 6 fortti/ezn de In Cuesta s e ­
gún verídicos intíírpretes (1) aun (¡ue pudiera . 
ec.-;islir desde la dominación romana, f u e c o n s -
t juida por ios ái'aij::s como he demostrado en 
Cita historia. Abder rab iean \\\ de Córdoba 
prM li^reionó SUS defensas aumentando sus m u -
r,il!a;; y sus tor res eu 1279){íí) dándola esa for­
ma ¡ni'spu"na]ilc que aun conservan aus m i -
uni. Todavía es fjcil juzgar de su comuidcacion 
Ínti;rÍor con l.i ciudad por la e s t ruc tu ra de sus 
puert; ;s. Tenia 110 torreones pr incipales , Ires 
niunulns recintos, u n camino cub ie r to con el 
ea,-,tii!o V 15000 moros gomeres de guora ic ion 

en los dias de la conquis ta . 
Cdtitiiuiará. 

( i j Ilicgo tle Úr ica j Lojiez Je VclaKO. 
ía) Caiibaj' . 

TTabiéndose inutil izado la lámina eor respon-
dir-nte á este n limero, y no permit iendo la p r e ­
mura del t i empo su cimiposieiotí, se avisa á Um 
ssüores suscr i to res q u e la rec ib i rán con el 

prócsimí» ¡ii.imero. 

FiiiToa, J. CE ¡MroT-íA. 

!Mi'3iv:^T.A I H : L C I > V I I : Í W : J O . 
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